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SABIDURIA 
Santiago 3, 13-18  
 
 
Hermanos míos: ¿Hay alguno entre ustedes con sabiduría y experiencia? Si es así, que lo demuestre con su buena 
conducta y con la amabilidad propia de la sabiduría. Pero si ustedes tienen el corazón amargado por envidias y 
rivalidades, dejen de presumir y engañar a costa de la verdad. Esa no es la sabiduría que viene de lo alto; ésa es 
terrenal, irracional, diabólica; pues donde hay envidias y rivalidades, ahí hay desorden y toda clase de obras malas. 
 
Pero los que tienen la sabiduría que viene de Dios son puros, ante todo. Además, son amantes de la paz, 
comprensivos, dóciles, están llenos de misericordia y buenos frutos, son imparciales y sinceros. Los pacíficos 
siembran la paz y cosechan frutos de justicia. 
 
 
MEDITACTION 
En el mundo de las universidades, y en general en nuestro medio, es fácil confundir la sabiduría con la inteligencia, 
cuando que estas dos cosas son totalmente distintas, ya que la inteligencia tiene que ver con nuestras capacidades 
mentales, mientras que la sabiduría tiene su fuente en Dios mismo. La primera nos ayuda a destacar en la escuela y 
en el mundo, mientras que la segunda es realmente la fuente de la felicidad, como lo vemos en el texto de Santiago. 
  
Hoy hay mucha gente que se pasa horas en las bibliotecas, estudiando, investigando; gente que busca por 
diferentes formas sobresalir intelectualmente y tener el mayor conocimiento del mundo para ir tomando puestos en 
la sociedad y en el gobierno, más importantes y mejor remunerados, y no es que esto esté mal, el problema estriba 
en que muchas de estas personas dedican poco o nada de tiempo a complementar esa inteligencia de las cosas, 
con la sabiduría divina, dedican poco tiempo a la oración y a la meditación de la Palabra de Dios 
  
Esto hace que sus decisiones no cooperen para el enriquecimiento de la sociedad, y sobre todo, para crear un 
mundo en donde haya más amor, más paz y más justicia. Es pues importante crecer en el conocimiento humano, 
pero lo es más, crecer en la sabiduría divina, pues ésta, al final del día, es la que nos proporcionará los criterios que 
mantendrán en equilibrio nuestra vida y nos permitirán conocer el pensamiento de Dios. Así pues, se requiere 
balancear adecuadamente la vida. 
. 
 
PETICIÖN  
Señor, hazme inteligente y sabio, pero te 
pido que toda esa inteligencia y todo lo que 
aprenda a lo largo de mi vida, sea iluminado 
por tu sabiduría, que vea las cosas y 
situaciones como tú las ves, como tú las 
entiendes y como tú las sientes; que a 
través de esa sabiduría pueda parecerme 
más a ti y así representarte dignamente en 
este mundo. 
 
ACCION 
En cada situación que se me presente me 
preguntaré, ¿Cómo entiende esto Dios? 
¿Cómo ve esto Dios? ¿Cómo siente esto 
Dios? Y ¿Qué haría Jesús en mi lugar? Y así procuraré obrar en todo conforme a su sabiduría.  
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DONES DEL ESPIRITU SANTO 
Los dones del Espíritu Santo son siete, número muy querido en la simbología cristiana para expresar plenitud y 
perfección: Los que afectan más a la inteligencia especulativa y práctica: dones de entendimiento, sabiduría, 
ciencia y consejo. Los que afectan más a la voluntad operativa:  dones de piedad, fortaleza y temor (amor) de 
Dios. 
 
1. El don de entendimiento o inteligencia permite penetrar en la verdad de las cosas, ya sea divinas y 
sobrenaturales o naturales y humanas o creacionales.  
 
2. El don de sabiduría nos permite experimentar las cosas divinas como por un instinto connatural que da el 
Espíritu Santo a la creatura, y le hace saborear y gustar a Dios manifestado en Jesús.  
 
3. El don de ciencia, permite entender sobrenaturalmente a las cosas creadas. Ve el paso de Dios en la creación, 
en la providencia, en la historia personal y comunitaria, en la redención constante y en la santificación actual. 
Capta el designio de Dios sobre las cosas, sobre la historia, en lo natural ve lo sobrenatural.  
 
4. El don de consejo es el que aplica la inspiración divina a la conducta práctica cotidiana. Discierne los casos 
particulares que se presentan.  
 
5. El don de piedad es propio de la voluntad, y establece la base del organismo sobrenatural para que actúe la 
inspiración del Espíritu Santo con relación a Dios, a la familia, a la patria en la que nacimos.  
 
6. El don de fortaleza enardece al individuo frente al temor de los peligros. Inspira el superarlos, y da una 
invencible confianza para vencer las dificultades.  
 
7. El don de temor (por amor) de Dios, enardece la voluntad y el apetito contra la concupiscencia o los deseos 
desordenados, y otorga una extraordinaria capacidad para captar la Voluntad de Dios y ser feliz en ella 
practicándola. 
 
 
Contraria a la sabiduría es la necedad en las cosas espirituales, de quien prefiere a la creaturas en vez del 
Creador, las cosas materiales a las invisibles y eternas, y las cosas carnales a las espirituales y santas, y no 
observa en lo creatural aquello que conduce a Dios. 
 
Entre los pecados capitales, no hay quienes aparten tanto de la sabiduría como la lujuria, que embrutece y 
animaliza irracionalmente, y la ira, que ofusca la mente y rencoriza el corazón, impidiendo que la razón 
discierna con claridad. 
 

 


